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que so publica exclusivamente en obsequio a los señores que concurren 
á las funciones de la sociedad coral de EÜTERPE. 

2.° B A I L E - G O N G I E R T O . 
C i r o de E n l e r p c ; 4 0 iniliviiliios; 

DIHKCTOR 
D . J O S É ANSELMO CLAVÉ. 

P R O G R A M A 

Orquesta U profesores; 
DIRKCTOR 

D. JOAQUIN VKRDAOUBR. 

Capricho (nuevo) LAS PRIU.AS DE DIANA . . . . de Pujadas. 
Coro ca ta lán Lo POM HE FI.OBS . d e Clavé . 
Vals (nuevo) 
R i g o d ó n catatan coreado 'nuevo) 

; ; . \ IÍUTERPEI! de Verdaguer. 
UNA FONTADA de Clavé . 

TÍTULOS DE: LAS PARTES. 
— I ' Al romprer I ' alba.—?.' Costa amunt.—3." La cassera.—4 11 Turbonada d' estlu. 

5." Llevant de taula. 

LA n o s E M A. . . . 
LA EDAD DITXOSA. . 
I.A TILIPE ORAGEU8K. 

Americana (nueva) 
Schotisch coreado 
Rigodón 

Americana (nueva) LA NINFA DEL VALLE. . . . 
Lanceros coreados LA DANZA PÍRRICA 
Contradanza (nueva) BELL\ AURORA 
Polka coreada LA DANZA CAMPESTRE. . . . 
Rigodón LE MAITRF. D' F.COLE. . . • 
Americana (nueva) TRISTE RECUERDO 
Vals-estudianlina coreado nuevo). LA TONA 

de Verdaguer, 
de Clavé , 
de Musard . 

de Pujadas, 
de Clavé , 
de Pujadas, 
de Clavé, 
de Ar tus . 
de Verdaguer, 
de Clavé . 

M I L Y UNA ANECDOTAS MUSICALES 

C V I I I . 

U n q u i d p r o q u o . 

Un banquero a lemán , entusiasta j or la m ú ­
sica como casi todos sus compatriotas, l legó, 
no recordamos precisamente si á Viena ó á 
Rerl in, en ocas ión en que la Pa l l i iba á de­
butat!' 

No se hablaba en la ciudad de otra cosa 

quede la salida de ta famosa p r i m a d o n n a : 
los alemanes no se entusiasman f á c i l m e n t e ; 
pero cuando salen de sus casillas, su e n t u ­
siasmo es una verdadera locura . 

El buen lianqucro lo primero que hizo en 
cuanto se q u i t ó el polvo del viaje y oyó h a ­
blar del debut de la diva fue ver si se propor ­
cionaba localidad para la función de salida; 
pero en vano fué el ofrecer un n ú m e r o con­
siderable de florines, en vano llegar basta 
un precio fabuloso y nunca vis to; todas Ir.» 
localidades estaban lomadas por sumas c o n -
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í i d e r a b l e s y nadie queria ceder las que con 
m i l Irabajos habla conseguida. 

Nuestro pobre banquero no sabia que ha­
cerle. ¡No asistii ai debut de la Pat l i ! ¡ I m p o ­
sible! Poco faltó pata que se volviese toco 
con aquella cruel contrariedad. 

Felizmente se le o c u r r i ó una idea luminosa 
y le fal ló tiempo para ponerla por obra. 

Se d i r ig ió al teatro, calrulando que seria 
hora en que estuviesen ensayando; y como 
era la víspera del famoso dia, supuso con 
fundamento que t endr í a lugar el ensayo ge­
neral de la ópe ra elejida por la incomparable 
Adel ina . 

No fueron errados sus cá l cu lo s ; pero un 
portero inc iv i l le e s t o r b ó el paso y poniendo 
oidos de mercader á sus razonamientos y s ú ­
plicas, le impedia la entrada 

Nuestro banquero r e c o r d ó á tiempo la gran 
llave de oro que abre todas las puertas, y 
puso en la mano del portero una bolsa re­
pleta de thalers. Aquella razón pa rec ió va 
mas convincente; sin embargo, la consigna 
era terminante y no se trataba sino de perder 
«u plaza si p e r m i t í a la entrada á persona a l ­
guna que no fuese del teatro. 

A l fin, para guardar á un tiempo el empleo 
y la bolsa d i s c u r r i ó el portero conducir al 
banquero di l le t tanle á un palco cerrado, 
desde el cual , si bien no podr ía ver ni ser 
visto, podria en cambio o i r perfectamente-
Dióse por satisfecho con esto nuestro héroe 
y se dejó conducir al palco cerrado, palpitan" 
dolé el co razón con violencia por la emoc ión 
de oi r el nuevo prodi j ío musical. 

Hab ía dado pr inc ip io el ensayo cuando l le­
gó y bien pronto fué el momento en que la 
Pa t t i debia aparecer en la escena. 

Esperaba oi r una voz dulce, fresca, argen­
t ina, c l á s t i ca , vibrante, sonora como la v i ­
b r a c i ó n de una c a m p a u í l l a ' d e plata. El po­

b r e hombre q u e d ó estupefacto al oír una voz 
e s t r a ñ a , indefinible, diferente, por completo, 
de lo que hab ía imaginado. 

En cuanto la voz dio fin á la cavatina, el 
buen a l emán se m a r c h ó de su escondite, re­
negando de las falsas reputaciones y de los 
c r í t i cos vendidos, diciendo para su capote 
que en ninguna parte, fuera de Alemania, se 
.•abe ni Una palabra de miísioa, j auguran-

d o á la famosa diva un éx i to nada lisonjero. 
'Se fué á su casino, y allí p r o n u n c i ó un ilis 

curso ante sus amigos sobre lo» tres puntos 
indíi 'ai los 

A la noche $igi í iea te , mientras sus amigo!, 
iban al debut de la Pat t i , él se q u e d ó en el ca­
sino, r i éndose de la buena fé de los que ha-
bian pagado crecidas sumas por o i r el falso 
prodijió que tan mal efect J le habia causado. 
No fué p e q u e ñ o su asombro cuando á la me­
dia noche volvieron sus amigos, l l a m á n d o l e 
necio á voz en cuello y cantando en todos los 
tonos las alabanzas de !a jóven p r i m a donna. 

Nuestro buen banquero estuvo otra vez á 
punto de perder la chaveta. Por fortuna, una 
segunda bolsa, dada al famoso portero del 
palco cerrado, desc i f ró el enigma, y el pobre 
hombre fué el pr imero en reir al saber que 
la voz que habia oido en el ensayo no per te­
necía al ru i seño r cun faldas que lleva el p r e ­
cioso nombre de Adelina, sino á Uraskosh. 
su maestro. 

CUATRO COPLAS. 

Va que pasó el invierno, 
niña hechicera, 

allá van cuatro coplas 
de primavera. 
Que hoy tengo fiebre, 

y donde no se anuncia , 
salta la l iebre. 

Dicen que los arroyos 
van hacia el r i o , 

lo mismo van, morena, 
tu amor y el m í o . 
Y andando, andando, 

yo que soy el arroyo 
me voy secando. 

El sastre de m i calle 
tiene solapa; 

de sobras de un chálcco 
se hizo una capa. 
Y es tá que trina 

porque apenas se emboza 
ron la esclavina. 
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Cada cual en el mundo 
sigue una senda, 

y el pr incipal comercio 
no está en la tienda; 
El t iempo es oro, 

y el que nace novil lo 
llega á ser toro. 

Con un hueso de bur ro 
S a n s ó n , un (lia, 

puso en fuga la hueste 
que Aunon tenia. 
¡Pobres guerreros 

si encuentra el mozo á mano 
burros enteros! 

A I infierno de bruces 
bajó un avaro, 

porque el pan en la t ierra 
se puso caro. 
Vo lv ió ligero 

y ayer le v i vestido 
de panadero. 

Cuentan que la forluna 
ya no está ciega; 

solo que á unos halaga 
y á otros les pega. 
Mucho me enoja; 

para m i es ciega, muda, 
baldada y coja. 

_ 

Alguna vez m i l i ra 
suena á gui tarra , 

como la mariposa 
pica en la parra. 
Pero ¡qué diantrel 

¡mas de un tenor conozco 
que fué sochantre! 

M . DEL PALACIO. 

• i . — m 

PERIÓDICOS M U S I C A L E S . 

He aquí una re lac ión de las mas i m p o r ­
tantes publicaciones pe r iód icas , consagradas 
al arte musical, que veian la luz en Francia , 
Inglaterra, I ta l ia , Bélgica. Holanda y España 
á fines de 1866. 

EN VAHIS: Le Mónet t rc l , fundado en 1833 
Kevue et Gazette nmsicale de Par is , fundada 

en 1834. 
La Francc muncale, en 183"!. 
L a Fresse musico le et t h r a i r à l e . éh I í f 5 4 . 
L - Orphvun, en l8í)5. 
L a Reforme musicale, en 1857. 
L ' A r l wus í ru l , en 1860. 
L ' Echo des Orpheons, t n W i \ . 
La France Chóra le , en 1861. 
Revue de musique sacrée, en 1861. 
i ' Vn íon c h ó r a l e de Par is , en 1861. 
L a Musique populaire , en 1863. 
La Chronique musicale, en 1865. 
L a Semaine musicale, en 1865. 
2 / Avenir musical, en 1865. 
Le Moniteur des pianistes, en 1866. 
L ' I lus t ra t ion musicale 
Le Boul le t in de ta societc des composi-

teurs de musique, pub l i cac ión de ca­
r á c t e r privado. 

Le Journal de composition musicale , pub l i c a ­
ción d idác t i ca . 

L ' Echo des Concerts. 
Les Theà t res et concerts parisievs, ded i ­

cado en especial á los cafés cantantes. 
En LONDRES: The Musical W o r l d , semanal. 

The Musical Standurt. 
The Musical Times, mensual. 
The Choir, mensual. 
The Orchestra, p e r i ó d i c o hebdomedario 

importante . 
En MILÁN: L a Gazzetta musicale. 

I I Trovatorc. 
En FLORENCIA: Boccherini , ó rgano de la sn~ 

cielá del Quartetto. 
En ÑAPÓLES: L a Gazzela musicale. 
En BOLONIA: L a Stclla musicale. 
En TRIESTE: L a Scena. 
En BRUSELAS: L a Guie musical. 
| ,n KOTTERDAM: Cwcüia , que antes se p u b l i ­

caba en Utrech. 
En la HAYA: Euterpe. 

L a Hol lande musicale, redactado en 
f rancés . 

En MADRID: E l Art is ta . 
L a Escena. 
L a Revista de Bellas artes. 

En BARCELONA: L a E s p a ñ a musical 
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MKSA R E V U E L T A . 

He aqu í las cualidades brillantes y las cua­
lidades negativas que distinguen á las muje­
res de distintos pa í se s . 

La e s p a ñ o l a : — P r o v o c a d o r salero;—indo­
mable fiereza. 

La francesa:—Graciosa c o q u e t e r í a ; — v e ­
leidad incesante. 

La italiana: — Sentimiento apasionado;— 
e s p í r i t u vengativo. 

La i n g l e s a : — P ú d i c a s e n s i b i l i d a d ; — r i d í c u ­
ls a l l n <•/ 

La alemana:—Tierna c o n s t a n c i a ; - f r í a in­
m o v i l i d a d , 

La georgiana:—Admirable belleza : — r e ­
pulsiva estupidez. 

La turca:—Voluptuosidad i idolente;—su­
mis ión se rv i l . 

La j u d í a : — H e c h i c e r o porte; —risible su­
p e r s t i c i ó n . 

La africana —Hermosura a rd i en t e ;—ig­
norancia salvaje. 

—¡Al que madruga. Dios le ayuda! ;dccia 
una madre á su hi jo , que habiendo salido 
muy de m a ñ a n a á pasco, se había encontra­
do una capa. 

— S í , madre, s í . r e s p o n d i ó el chico; pero 
mire V . . mas m a d r u g ó el que la pe rd ió . 

Un necio t i ra una piedra al mar. 
cuerdos no la pueden sacar. 

v cien 

—Pero, D. Telesforo, ¿no sabe V . que el 
café debr tomarse en senuidila que se come? 

— S I , s eñor . 
- ¿Y por q u é no lo loma V . en su casa? 
—Porque si lo tomara allí q u e r r í a n t am­

bién tomarlo mi mujer y mis hijos. 
—Nada mas jus to . 
— ¡ A h ! n o , señor ; yo soy muy e c o n ó m i c o . 

Dios, en su divina providencia, no ha dado 
barba á las mujeres, porque no hubieran, sa­
bido callarse mientras las hubiesen estado 
afeitando. ALEJANDRO DIIMAS (padre ) 

Dicen que hay en t u ventana 
un liestecilo de llores; 
ten cuidado no lo coja 
el sereno alguna noche. 

—Compadre, vengo <i «lúe me hapa V . el 
favor de prestarme su burro para ir ,í las 
eras, porque el mío e s t í cojo hace tres dias. 

—Compadre, mucho [ t i siento; pero se lo 
ha llevado mi suegro esla m a ñ a n a . 

Se oye rebuznar un bur ro . 
—Compadre, vamos claros: el burro está 

en la cuadra, porque yo le estoy oyendo re­
buznar. 

— Lo que yo e s t r a ñ o . compadre, es que V . 
dé mas c r é d i t o á la palabra del burro que á 
la mía . Nada mas que por esto no se lo he de 
dejar á V. 

Cantaba su a l e g r í a 
un pájaro con dulce melodia, 
y á su lado un jumento 
daba sendos rebuznos de contento, 

En tanto se tiraba de los pçlos 
un hombre, atormentado por los celos; 
y una tierna doncella lamentaba 
el desden del ga l án á quien amaba. 

A l ver este contraste yo discurro 
que es mas feliz que la mujer y el hombre 
el pobre pajar i l lo . . , y aun el h u n o. 

Desde que la mujer se ha hecho ella misma 
un objeto de lujo, el hombre tiene que con­
sultar su (stado de fortuna para casarse. 

A los que ayer generoso 
mas de una vez ma té el hambre, 
si hoy les pido una limosna 

. me con t e s t an :—¡Dios te amparel 

— Papá , cuando yo sea grande, ¿podré ca­
sarme con m i abuela? 

—Gran tunante, ¿ h a s de casarte con mi 
madre? 

—Toma, ¿no se ha casado V . con la rala? 

Por lodo Innn í irraai ln , Ansclmn Ohivii . — E . R . 

Barcelona, 1867.—Imprenta de liamirez y Comp.' 
I'a'aje «le Escudillers, mira. 4. 


